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Sr. presidente del Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de Valladolid. 

Autoridades profesionales, académicas, políticas y militares. 

Compañeras y compañeros veterinarios. 

Señoras y señores. Amigos todos. 

 

El pasado día 19 de setiembre, cuando me dirigía en taxi al acto protocolario 

de entrega del bastón de mando a mi amigo el general Veterinario D. Luis Ángel 

Moreno Fdez-Caparrós, me llamó el presidente del Colegio vallisoletano para 

proponerme que hiciera la Laudatio del Dr. D. Paulino Díez Gómez que sería 

nombrado presidente de Honor del Ilustre Colegio Oficial de Veterinarios de 

Valladolid. 

Debí proferir alguna exclamación de entusiasmo, porque recuerdo la mirada 

sobresaltada del taxista. 

En los actos solemnes, como el que ahora nos ocupa, un miembro de la 

Corporación es designado padrino o introductor del homenajeado para proclamar la 

categoría intelectual y los méritos profesionales que han permitido al candidato 

acceder a tamaña distinción o categoría. 

A mí me ofrecieron el cargo en mi condición de presidente de la Asociación 

Española de Historia de la Veterinaria y lo acepté como tal, porque efectivamente, 

como trataré de demostrar, nuestro protagonista ha hecho suficientes méritos a lo 

largo de su vida como para formar parte de la Historia de nuestra profesión en 

Valladolid y en España.  

Pero no les voy a ocultar que mantengo lazos de amistad con el 

homenajeado y que la misión, resultándome grata en extremo, no está exenta de 

dificultades y que me ha supuesto un notable esfuerzo, dejando a un lado el 

sentimiento de cariño y admiración, resumir una dilatada vida profesional en tres o 

cuatro apartados, para no extenderme demasiado y aburrir a tan distinguido auditorio. 

Nuestro amigo Paulino nació hace ya bastantes trienios, en Santiuste una 

pequeña aldea segoviana de la que no he conseguido ninguna fotografía a través de 

Internet, cuna del verdejo. 

Se licenció en la Facultad de Veterinaria de Madrid en 1955. 

Siguiendo la tradición familiar, ingresó por oposición en la Academia de 

Sanidad Militar, donde le recordaron que la mejor hazaña es obedecer y el modo 

como ha de ser es, ni pedir, ni rehusar 

Como oficial veterinario conoció destinos en Alcalá de Henares, Barcelona, 

Burgos y Valladolid. 

Y allí por donde estuvo, fue dejando en evidencia que, la fineza, la amistad, el 

buen trato y la verdad, la constancia y la paciencia, la humildad y la obediencia, fama, 

honor y gloria son, porque, en buena o mala fortuna, la Milicia no es más que una, 

religión de hombres honrados, como nos recuerda Calderón de la Barca.  
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Y fijaros bien, que no son las medallas quienes honran los pechos, sino éstos 

a las medallas. 

Profesor y jefe de estudios en la Escuela Técnica de Ingenieros Agrícolas y 

del Instituto Nevares de empresarios agrícolas. 

Quizás sea ésta la actividad colegial de la que nuestro protagonista se sienta 

más orgulloso. La organización de las Jornadas del Campo en el marco de la Feria de 

Muestras de Valladolid, desde 1972 hasta 1998, cuando era vocal colegial. 

Invitó a todo el que tenía una novedad que aportar en el mundo de la 

veterinaria, la zootecnia, la ganadería. 

Los más veteranos se acordarán del éxito de las sesiones monográficas, el 

ovino de leche, la producción de carne de porcino, de vacuno, las explotaciones 

aviares. 

D. Enrique Castellá, el Dr. Pérez García, Manuel Blanco Vitoria, Eusebio 

Guijarro Lacasa, Victoriano Calcedo Ordóñez, Javier Paniagua Arellano, Manuel 

Girtalda Hidalgo, Alfonso Vera y Vega, Cordero del Campillo, y un largo elenco de 

primeros espadas de la veterinaria española que omito por no cansarles. 

Pero en aquella organización, no estuvo solo; le ayudaron otros ilustres 

compañeros Tomás Caballero Cabezas, Francisco Muñoz Muñoz, Enrique Iglesias 

Álvarez y amigos como Elviro Francés Díez, algunos de los cuales ahora viven en 

nuestro recuerdo. 

Paulino era el encargado de coordinar las jornadas y oficiar en la 

inauguración… 

Había que continuar tirando del carro y Paulino accede en 1971 a la 

Vicepresidencia colegial siendo presidente Adrián Barrero Sobrino. 

Y al fallecer éste en 1977, como era lo natural, Paulino es elegido presidente 

del Colegio Oficial de Veterinarios de Valladolid, cargo en el que permanecerá hasta 

hace unas semanas. 

Conozco la naturaleza del cargo de presidente colegial; tiene algunas facetas 

que prefiero olvidar. Pero una de las cosas gratas que tiene y tiene muchas, son los 

homenajes a compañeros distinguidos, que se hacen con una finalidad didáctica, para 

que sirvan de ejemplo a otros profesionales, especialmente a los más jóvenes. 

Aquí le vemos en 1981 nombrando presidente de Honor a Luis García García, 

veterinario, empresario de éxito, psicólogo y………, prestigitador. A Estévez. A 

Cordero del Campillo. A Miguel De Prada y San Román. Al centenario Ildefonso 

Manuel Álvarez Pérez. 

Asistir a actos protocolarios. Entregar distinciones, como este premio taurino 

Pero tampoco aquí, estuvo solo nuestro homenajeado, antes bien arropado 

por una Junta de Gobierno excepcional. 

En 1996, en Salamanca, precisamente en la cátedra de Fray Luis de León, 

fue elegido vicepresidente de la OCV y, seguramente, recibió la bendición del fraile 

conquense. 
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La fineza, la amistad… la cortesía…, en este caso con el contrincante, 

presidente cacereño. 

Y comienza a trabajar con nuestro amigo Antonio Borregón. Con sus 

maratonianas reuniones, 

Y se integra en el equipo que lideraba Antonio. 

Con su programa de visitas protocolarias. Viajes de representación. Largas y 

serias reuniones de trabajo, concentrados. Que también dejaban espacio para el 

buen humor y el cachondeo. 

Presidente de la Federación de Colegios de Castilla y León de 1986 al 1990. 

Tiempos difíciles de reestructuraciones, modificaciones de puestos, creación 

de nuevos organigramas y escalas. 

Quizás sería bueno que nuestro homenajeado escribiera lo ocurrido en 

aquellas reuniones. 

Otra vez vicepresidente de la OCV desde 2005 hasta 2008. Esta vez con el 

equipo que presidía Juan Badiola. 

Paulino accedió a la Real Academia de Ciencias Veterinarias como 

numerario, en 1996. 

Los académicos tenemos como obligación pronunciar una conferencia anual. 

Desde el primer momento se ha inclinado por temas medioambientales, la 

biodiversidad, por ejemplo. 

Colaborando en la explotación vinícola familiar, fue miembro del Consejo 

Regulador de la D. O. Rueda. 

Y ahora ayuda en la producción y comercialización de la firma familiar, 

TRASCAMPANAS. Un producto excelente. 

Pero el Paulino auténtico, es el que va de paisano y sin corbata, el de campo; 

el amigo de sus amigos, con quienes disfruta jugando al dominó o al mús y, a veces, 

ganándoles. 

Tampoco ha estado solo a lo largo de su vida profesional. Detrás de Paulino 

siempre ha estado Maria Jesús. Y con ella, el resto de la familia. 

Como conclusión, os puedo asegurar que la Junta de Gobierno y la Asamblea 

colegial de Valladolid, han acertado en la propuesta de hacer al Dr. Paulino Díez 

Gómez, presidente de Honor del Colegio. 

Y al agradecer su trayectoria en nombre de la Veterinaria vallisoletana, 

homenajeamos a MARIA JESÚS y al resto de su FAMILIA. 

Gracias por todo, PAULINO 

He dicho. 


